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Un més de suspensión y después, 
cinco láminas que no parecieron 
bien á la revisión, han sido las cau­
sas de que hasta hoy no hayamos 
podido reanudar nuestras tareas.

Después de tanto tiempo de no 
aparecer en público, precisamente 
debíamos hacerlo con una cosa 
grande. Por este motivo reapare­
cemos con los gigantes.

Ha corrido la voz de que los 
carlistas eran los que nos vedaban 
la  publicación de L a NIadeja , pero 
esto no es exacto. A los carlistas 
podrá saberles mal nuestra reapa­
rición; á nosotros nos sabe peor 
cada vez que dejamos de salir. De 
modo, que siempre que en el Go­
bierno civil nos impiden la salida 
de un número nos dan un disgusto 
y lo dan á nuestros suscritores, 
pero causan una satisfacción á los 
carlistas, y francamente no la me­
recen. ¿Es verdad?

Nosotros, sin embargo, no he­
mos de cejar en nuestro propósito, 
y por lo mismo continuaremos la 
publicaccion; mas, no estrañen los 
suscritores si notan falta de regu­
laridad en la aparición de los nú­
meros. La culpa no será nuestra, 
pero no la achaquen tampoco á los 
carlistas. AL CÉSAR, LO QUE 
ES DEL CÉSAR.

La Administración.

VISTAZO.
Machas cosas han pasado desde que no nos 

habíamos hablado.
Pero muchas otras cosas están en el mismí­

simo estado en que se hallaban la última vez 
que me dirigía á los amables lectores de «La 
Madeja.>

Los carlistas, por ejemplo, no han pasado. 
Continúan en sus trece. Las mismas fechorías,

las mismas pretensiones, los mismos cabecillas. 
Y aun los cabecillas, en el mismo estado;, 
porqué lo de la herida en el muslo de Dorre- 
garay, no pasó de ser un buen deseo. Díjose 
después que el herido en el muslo era un 
segundo de Dorregaray.

El estado de la prensa, es también el mismo 
que era. Díganlo sino «La Correspondeneia de 
España> de la mañana, «El Imparcial,» «El 
Perro Grande,» «La Independencia» y otros 
periódicos que sin embargo de aparecer á me­
nudo con sendos blancos, han sufrido suspen­
siones.

Respecto á las cosas que han pasado, no 
nos atrevemos á hablar siquiera ligeramente 
para evitarnos mayores males.

Es una medida higiénica que nos ha de dar 
buenos resultados.

Lo que ha pasado, y podemos decirlo sin 
reparo, es el Corpus. Y no hace muchos dias; 
aun las calles trascienden á olor de retama y 
están algunas de ellas más resbaladizas de lo 
que requiere la seguridad individua!, gracias 
á la cera derramada por las hachas y cirios.

Con el Górpus ha pasado también la diver­
sión de los chiquillos que en él surtidor de los 
claustros de la Catedral a d m i r a n  el huevo 
que baila, y por las calles alborotan al ver pa­
sar los gigantes.

Hemos leído en «La medicina de las pasio- 
nes>> si mal no recordamos que generalmente 
todos los séres se aficionan á los otros seres de 
cualidades opuestas. Así es'que el moreno sue­
le enamorarse de una rubia; el bajo, de una 
alta; el linfático de una nerviosa.

Y esto lo observamos también en la semana 
de Córpus.

Los gigantes, estos entes, en efigie, grandes, 
causan admiración á los pequeños, á los chi­
quillos.

De modo que todos los años para divertir á 
la gente menuda la municipalidad y la parro­
quia de Santa María del Mar gastan una suma 
respetable.

Pero aquí las s u m a s  es lo de menos.
¡Cómo son operaciones tan sencillas..!
El Górpus, empezó mejor que no concluyó.

. Empezó muy sereno y acabó muy lluvioso.

Ha pasado también, y podemos decirlo sin 
cuidado, el frío, y en cambio ha venido el 
calor. ;Pero qué calor!

El termómetro ha llegado á marcar veinte 
y siete grados sobre cero.

En muchos veranos no habíamos alcanza­
do tal altura.

De lo cual deducimos que en Julio y Agosto 
hemos de vernos muy elevados.

El único consuelo que nos queda es el echar­
nos al mar, como algunos suicidas.

Veremos de adoptarlo.

Las casas de baños ya se anuncian. Las bar­
racas se construyen.

Solo falta una cosa que no tardaremos á 
ver.

El bando ordenando en donde puede uno 
bañarse y en donde no.

Bartolo.

FORTUNY,
CONSIDERADO POR EL «DIARIO DE BARCELONA,'̂

El articulista de obras literarias y artísticas 
de El «Diario de Barcelona,» en el número 
correspondiente al dia 5, examina la biogra­
fía que del malogrado pintor Fortuny, ha es­
crito el barón Danvillier.

No queremos ocuparnos en este momento 
de la biografía, pero no podemos menos de 
lamentarnos de ciertas nimiedades que contie­
ne y de las cuales podía prescindir perfecta­
mente el literato francés; de este modo no se 
habría puesta en el caso de faltar á la verdad 
unas veces y de alterar otras veces el texto 
de algunas cartas, que el célebre pintor ni en 
sueños se le habría ocurrido que verían la luz 
pública.

Pero si bien no se nos ocurre ocuparnos de 
lo biografía, se nos antoja decir algo del artí­
culo de nuestro colega.

El artículo, escrito por el revistero litcrario- 
artístico, tiene un fin político. En él quiere 
dejarse sentado, que Fortuny era adversario 
de las instituciones políticas de España en 1872 
y 1873 y partidario de la situación actual. A 
este fin el articuli.sta transcribe en el «Diario» 
algunos párrafos de correspondencias particu­
lares entre Fortuny y su biógrafo francés y 
entre el pintor y un amigo suyo español. ¡Po­
bre Fortuny! El mayor agravio que podría ha­
cerse á su memoria era el de quererle conside­
rar como hombre político y este agravio viene 
haciéndoselo un colega catalan.

Nosotros como amantes del arte, como es­
pañoles, como hijos de Cataluña, estimamos 
en todo lo que valia el autor de «La vicaría» 
y de «El domador de serpiente.^,» y salimos 
en defensa suya.

Fortuny no era hombre político; nada que­
ría saber de política. No tenia otras miras que 
las de vencer las dificultades que encontraba 
en el arte de la pintura, en cuyo terreno llegó 
á ser una celebridad universal.

Así es que los adeptos á la política española 
de 1872 y 1873, y los partidarios del actual 
orden de cosas, no deben formar concepto de 
Fortuny por los párrafos de correspondenciasAyuntamiento de Madrid
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privadas publicadas en la biografía escrita por 
el citado barón y que se complace en entresa­
car «El Diario de Barcelona». Otros párrafos 
de otras correspondencias privadas de Fortuny 
y otras conversaciones particulares del mismo 
con varios amigos suyos podríamos tal vez 
tr^ncribir, cuyos párrafos y conversaciones no 
estarían en consonancia con aquellos, pero no 
caeremos en la tentación de hacerlo por la ra­
zón ante-dicha; porqué Fortuny no era hom­
bre político, y no queremos en tal concepto 
agraviar su memoria.

Pretender que un gran pintor ha de ser un 
Bismark, es una niñada comparable á la de 
aquellos médicos y abogados que en el «Quijo­
te» encuentran datos suficientes para asegurar 
que Cervantes era un médico aventajado ó un 
abogado sin segundo.

jCómo si el que ha sobresalido estraordina- 
riamente en un ramo del saber humano, no 
hubiera conseguido lo suficiente, quiéresele 
aun dar por sobresaliente en otros ramos dis­
tintos! ¡Cómo si no hubiera muchos que para 
nada sirven, se pretende que los que sirven 
para una cosa hayan de servir para muchas!

¡Ah, Fortuny! ¡Qué no se le antoje al arti­
culista del colega barcelonés decir á cual de 
las fracciones en que está subdividido el mode- 
rantisrao pertenecerías, si por fortuna vivie­
ras! ¡Lástima para «El Diario de Barcelona» 
que Fortuny vendiera sus mejores cuadros á 
los Estados-Unidos, pues á no haber sido así, 
quizás de aquí hubiera el articulista sacado un 
argumento para probar que Fortuny era sis­
temáticamente contrario á las instituciones 
políticas de aquel país!

E ladio .---
ENREDOS.

La isla Seghalien, que el .Japón ha cedido á 
Rusia, tiene además de enormes criaderos de 
carbón de piedra, que el gobierno ruso trata 
esplotar de lo lindo, gran cantidad de aceite 
mineral.

Buena noticia para los consumidores de pe­
tróleo.

Leemos en Im s  P r o v in c ia s :
«El cabecilla titulado comandante general 

de Aragón don Pascual Gamundi, bajo el pre­
testo de haber sido detenidos en Zaragoza al­
gunos de los carlistas más significados de aque­
lla ciudad, ha reducido á prisión á los rehenes 
que se llevó del pueblo de Fuentes y otros pun­
tos para exigirles cantidades de importancia, 
y anuncia que adoptará medidas derepresalia, 
mostrándose indignado por las prisiones he­
chas en Zaragoza. Es donoso el proceder de 
los carlistas. Prenden, atropellan, roban, fusi­
lan á los liberales que hallan por delante, y 
cuando la autoridad detiene á uno de sus cor­
religionarios y amigos, se fingen inflamados 
en santa indignación por los atropellos del go­
bierno y anuncian medidas de represalias.»

Génio y figura, hasta la sepultura. Así hasta 
que se les dé sepultura, serán los carlistas.

Lean Vds. este suelto de «La Corresponden­
cia de España» del dia tres:

<-Dice un periódico que los muchos constitu­
cionales que fueron anteayer á conferenciar 
con el señor Cánovas no quedaron satisfechos. 
Otro periódico dice que solo fueron tres. Pues 
ni tres, ni muchos, sino cinco, cuyos nombres 
publicamos la misma tarde de la conferencia, 
y si no puede decirse que salieron satisfechos, 
salieron por lo menos complacidos y conten­
tos.»

¿No satisfechos, pero complacidos y conten­
tos...?

Este suelto puede ir suelto; sin comentario.

En la facultad de medicina de Madrid va á 
establecerse una cátedra de dentistas.

Eso sí convenia, pues actualmente nuestras 
mandíbulas tienen más verdugos que médicos.

Espcranse grandes resultados 'de la ida de 
Cabrera á Madrid.

Estamos aguardándolos, ya que se supone 
que los resultados serán á favor déla termina­
ción de la guerra. '

Dos mil buques de vela próximamente se 
han perdido durante el año 1874.

Los vapores perdidos durante el mismo año, 
han sido ciento setenta y cinco.

Estos datos son muy favorables al invento de 
nuestro sig.o.

Igual proporción encontraríamos si compa­
ráramos las desgracias habidas con las diligen­
cias y los ferro-carriles, aun cuando en nues­
tro país los carcundas se hayan pronunciado 
contra el más adelantado medio de locomo­
ción.

El próximo domingo tendrá lugar en el Tí- 
voli un concierto matutinal por la sociedad 
«Euterpe,» á beneficio de un jóvon que entra 
á la quinta, hijo de un corista de aquella socie­
dad.

Unido este filantrópico motivo á la buena y 
justa reputación de que gozan los conciertos de 
«Euterpe,» fundados porD. José Anselmo Cla­
vé, es fácil suponer que la concurrencia será 
en dicho dia numerosísima.

Don Miguel Morayta, ha publicado un libro 
con el título de A q u e l lo s  t ie m p o s .

Forman la obra varios C o lo q u io s  l i t e r a r io s ,  
h is tó r ic o s  y  m o r a le s  para demostrar q u e  los  
a c tu a le s  t ie m p o s ,  a u n q u e  m a le jo s ,  v a le n  m á s  
q u e  lo s  o tr o s .

La obra es curiosa, escrita con elegancia y 
recomendable por varios otros conceptos.

Nada ménos que 130,000 pesos duros ha 
costado al gobierno de los Estados-Unidos la 
colocación de una coma en un.a A e ta  p a r a  r e ­
d u c i r  d e re c h o s  e n  la  im p o r ta c ió n .

«Se exime, decía una de sus cláusulas de los 
derechos de veinte por ciento o d  v a lo r e m ,  á 
las plantas de frutas { f r u i t s  p l a n t s  en inglés) 
tropicales y semitropicales que se introduzcan 
en los Estados para la propagación óelcultivo».

Al redactar el acuerdo del Congreso se puso 
coma entre f r u i t s ,  p l a ñ í s ,  y el A c ta  venia á 
decir que se eximia de los derechos á las frutas 
plantas, etc

Advirtióse el error cuando las sesiones del 
Congreso se habían suspendido, y no había lu­
gar á la enmienda hasta la reanudación de las 
sesiones.

Los comerciantes de las Bahamas, valién­
dose del error, entablaron una reclamación 
contra la Hacienda pidiendo la devolución de 
las cantidades pagadas por la introducción de 
estas frutas, cuya devolución asciende á la 
mencionada suma que el tribunal ha declarado 
habla de devolver el.gobierno, no valiéndole á 
este la alegación de que por error se había 
puesto aquella coma.

Y no sean Vds. mirados en reglas de orto­
grafía.

Habla en estos términos E l  S ig lo  F x iiu ro '. 
«Según un periódico, corre la noticia de 

que en el partido moderado se nota cierta ten­
dencia en algunos de sus afiliados á constituir

un grupo que representa el elemento más con­
ciliador,y que podrá llamarse fracción Toreno.

Fracción Toreno, fracción Gheste, fracción 
Mayans, fracción Mon, y no sabemos cuantas 
más.

¡Pobres moderados!»

A doscientos ochenta asciende el número de 
barracas abrasadas en el incendio que estalló 
en el Cabañal de Valencia el dia 30 de Mayo.

Solamente citando esta elevadada cifra, po­
demos dar una idea ¿.nuestros lectores del 
horroroso siniestro ocurrido en aquel barrio 
marítimo de la ciudad del Cid, cuyos morado­
res en su mayor parte no contaban con otro 
patrimonio que con la barraca y lo que con­
tenia.

Uno de los propósitos de la asociación de 
escritores y artistas, es, según leemos en un 
colega madrileño, el gestionar la celebración 
de tratados de propiedad literaria y convenios 
postales con las Repúblicas hispano-ameriea- 
nas, á fin de fomentar los intereses literarios 
de España y facilitar las relaciones bibliográfi­
cas entre todos los pueblos que hablan nuestro 
idioma.

Creemos, con el colega de quien tomamos la 
noticia, que este propósito ha de encontrar 
apoyo en el gobierno español.

En el Asia menor, un violento temblor do 
tierra, ha causado dos mil víctimas reducien­
do á escombros una porción de villas y aldeas.

Se comprende que un temblor de tierra ha­
ga temblar á los hombres, cuando sus resulta­
dos son tan funestos.

Aquí también hemosjtenido temblor de tier­
ra, pero no hizo mas que producir algunos 
sustos.

Anunciase en Francia la próxima publica­
ción de una carta del conde de Chambord á 
uno de sus más fieles partidarios en la Asam­
blea. En esta carta el conde recomienda viva­
mente la unión electoral de todos los partidos 
conservadores sin distinción, contra el partido 
republicano.

Si el nombre de c o n s e r v a d o r , se da al que 
desea c o n s e r v a r  e \ ^o h xQ m o  existente'en un 
país, y es en Francia el gobierno republicano, 
¿qué entenderá por c o n s e r v a r  el conde de 
Chambord?
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Sfliiicion á la fuga de vocales del miuiero aiiíerior.
A un andaluz y un gallego 

una anguila regalaron, 
y armando camorra luego, 
sobre si es de Juan ó Diego, 
á cruz ó pila la echaron.

Pidió cruz el andaluz 
y ganó contra la pila, 
y dijo el otro avestruz:
—Búeno, llévese la cruz; 
mas yo me llevo la anguila.

P r ín c ip e .

BAR CE LONA :
Imp de Jaime Jepús, calle de Petrilxol, núm. 10.

Ayuntamiento de Madrid




